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PRECIOS DE SUSCRÍCÍON 

MADRID 
Ptas. Cts. 

Un trimestre 2 50 
Un semestre 5 > 
Un ano • . . . 10 > 

PROVINCIAS 
Tres meses 3 > 
Seis 5 50 
Un año 10 » 
Extranjero y Ultramar. 5 pesos 

CORRESPONSALES 
25 números de EL MO-
, TIN 2 50 
dem del SUPLEMENTO. > '75 

NÚMERO DÉ E L M O T Í N 

15 céntimos. 

ADMINISTRACIÓN 

SAH BERHARDO, 9 4 , PRIMERO DERKCHi 

Las suscriciones empiezan en 
1." de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los libreros y comisionados 
recibirán por las suscriciones 
que bagan el 10 por lOí). 

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros de suscricion: En Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo, 
número 2, y de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4. 

HÜJIERO l)El S U P L E M E N T O 
t^: 

- ^ l ^ O f l í ^ 
5 céntimos. 

¡i Í;J 

PERIÓDICO SAI IIGO SEMANAL 
SUSCRIClON 

PARA LAS FAMILIAS DEL CAPITÁN MANGADO Y ' D E LOS 
INDIVIDUOS QüE PEEECÍERON EN ORBAICKTA. 

Pesetas. Cls. 

Suma anterior 992 82 
D. José Gómez Villafranca (lela Sierra I > 

Simxa'y siyüe OÍS 82 

SUSCRIClON 
k FAVOR DE LAS FAMILIAS DEL COMANDANTE DON RAMÓN 
FEREANDIZ DE LA PLAZA Y DEL CAPITÁN TENIENTE DON 
MANUEL VELLÉS, FUSILADOS EN GERONA EL DÍA 2 8 DE JUNIO 

Pesólas. Cts: 

Suma anterior 584 83 
F. G. P., San Fernando.. .- » 50 
Juan Bautista Francos, Alcira 2 > 
I. Ramos, obrero de Alcalá de Henares 2 > 

Suma y siyue • , . 589 33 

ATAQUE INJUSTIFICADO. 

El obispo de Orihuela dijo por boca de su se­
cretario de cámara, que kc misión del escritor 
público es decir la verdad^ y PARA DECIRLA AVE­
RIGUARLA; y ei director de M Vinalapó (Elche) 
siguierido los sabios y justos consejos de su 
prelado, le dice entre otras cosas con fecha 23 
del actual: 

(cElche ha pasado días de angustia, días de priva­
ciones, dias de h a m b r e , excelentísimo é ihistrísimo 
señor; en reducidas, en pobres é insalublcs viviendas 
moraban numerosísimas famihas, cuyos individuos 
ascendían á veces al número de trece; los rostros de 
todos veíanse demacrados, estenuados por apremian­
te necesidad; la miseria les rodeaba; sobre sus cabe­
zas, encanecidas por las tribulaciones, batia la muer­
te sus impalpables alas: por todas partes desdichas, 
por doquier que la mirada divagaba, encontraba solo 
aflicción y llanto. 

Yo había esci'ito á Orihuela, bosquejando á V . E . I . 
cuadi'o t an desconsolador, y V . E . I . no me contesta­
ba: yo liabia escrito á Novelda, yo habia escrito á 
Monforte, poblaciones castigadas, como la nuestra, 
por el terrible azote, y me decían que no se encontra­
ba en dichos puntos, como yo sospechaba, V . E . I . 
¿Dónde está el prelado, dónde? ¿Dónde está el Padre 
que no acude en nuestro socorro? ¿Dónde está el pas­
tor, dónde el sacerdote que no viene á secar nues t ras 
lágrimas y á pedir á Dios que misericordioso acoja 
las almas de los que espiran?... 

¡Ah! ¿Es posible que esté en su palacio de Orihuela 
mientras el pobre de Elche no tiene donde guarecerse? 
¿Es posible que en estos instantes esté percibiendo el 
delicado olor de exquisitos manjares servidos en ri­
quísima vajilla de plata, mientras el desvalido ilicita­
no no puede digerir u n pedazo de pan, duro y negro? 
¿Es posible que sus pies pisen aterciopeladas alfom­
bras y descansen sus huebc«í sobre mullidos colchones 
de plumas, y ñnísimas sábanas de Holanda cubran su 
cuerpo, mientras el menesteroso que aquí reside posa 
su planta sobre el^ húmedo suelo y cubre sus desnu­
das carnes ei infinito espacio azul?... 

¿Dónde está el prelado, dónde? ¿Ha distribuido' sus 
bienes entre los pobres de las parroquias de Elche 
como con los de la de Chatillon hizo íSan Vicente de 
Pau l ; huye de sus riquezas como San Francisco de 
Sales; no tiene más heredad que el mismo Señor, 
como preceptúa el Deuteronomio; ha renunciado 
como San Garlos, arzobispo de Miian, todos los bene­
ficios que tenia?.,. jAlí, no! el obispo de Orihuela no 

ha renunciado á nada de esto, nada de esto ha hecho ' 
pero S . E . I . e8 compasivo, practica la caridad, y para 
socorrer un níillon de necesidades, para atender á tan­
t a indigencia, ha enviado.. . SETECIENTAS CINCUENTA 
PESETAS!. . . 

¿DóRde está el prelado, dónde? ¿Ha hecho prodigios 
entre los epidemiados como los hizo en Milán San 
Carlos Eorromeo; h a viajado á pié en busca de enfer­
mos, como San Francisco de Sales; han muerto en 
sus brazos multi tud de coléricos, como en los del car­
denal San Felice, arzobispo de í íápoles; como en los 
del preclaro rey Humber to , tan anatematizado por las 
episcopales mitras; como en los del ilustre D . Ama­
deo? 

¿Dónde está el prelado, dónde? ¿Ha mandado ceder 
su palacio de Elche para hospital de coléricos, como 
para en el caso d e q u e la epidemia visitara á Roma 
habia mandado ceder San J u a n de Let ran S. S. Leou 
X n i con objeto de asistir personalmente á los invadi­
dos, no obstante su avanzada edad y sus achaques?.,. 
¿Pues qué ha hecho entonces el obispo de Orihuela? 

Yo debo contestar las preguntas que he formulado 
y no me atrevo; yo debo contestarlas. . . y no me atre­
vo, porque como dice muy bien el secretario de cáma­
ra de V. E . I . , D . Victoriano Gdsaso la y Menendez, 
LA MISIÓN DEL ESCRITOR PÚBLICO ES DECIR LA VERDAD, 
Y PARA DECIRLA AVERIGUARLA. ¿ Y d c q u é m c d i o m C -
j o r h e d e valerme que el de elevar mis súplicas has ­
ta V . E . L?» ^ 

Es injusto, altamente injusto llevar el apasio­
namiento á los límites que lo lleva el director de 
M Vinala2:ió. 

Solamente en el caso de que todos los demás 
prelados de España, ó siquiera uno, hubiesen 
hecho algo de lo que no ha realizado el de Ori­
huela, habría razón para censurar á este; pero 
habiéndose portado todos lo mismo, ¿con qué 
derecho se le puede increpar? 

CEREMONIAS BÉLICAS. 

Así como antes decíamos, «no hay sábado sin 
sol ni doncella skt amor/> ahora deberíamos decir 
«no hay semana sin novena, ni domingo sin ser­
món, ni día sin fiesta, ni hora sin procesión.» Y 
hablo asi á propósito de lo que viene ocurrien­
do en Ledesma. 

No liá muchos dias que el arcipreste, entre 
manotazos, gallos y arranques de ira, mojiga­
terías y lloriqueos, decía á sus oyentes que el 
cólera se llamaba así porque era la cólera de 
Dios; que éste se hallaba irritadísimo con los 
hombres, y que solo la Virgen podía calmarlo; 
y hete aquí á Dios convertido en un ser iracun­
do y vengativo, deseando acabar con el género 
humano en menos tiempo que un curaza reza 
un responso de á perro chico. 

Pero lo más saliente fué la función del rosa­
rio celebrada uno de los domingos últimos, en 
la cual se cantó este himno; que la voz pública 
atribuye á un tal P. Paulino, del convento de do­
minicos de Salamanca. 

CORO. 

Guardias, guardias, María os llama, 
del rosario las armas ceñid, 
que el inñerno se agita y rebrama; 

. -vuestra espada es la cruz; ¡á la lid! 

ESTROFA PRIMERA. 

A la lid, invencibles guerreros, 
á la lid por María á triunfar; 

á la lid, á la lid, caballeros, 
que ya suena el clarín militar. 

No queremos que nadie mancille 
de la madre de Dios el honor: 
que queremos que brille y rebrille , 
puro y limpio en nuestra alma su amor. 

Guardias, guardias, etc . 

ESTROFA SEGUNDA. 

Ondeando su pura bandera, 
huestes mil en abismo cayeron, 
miserables que así se atrevieron 
de María la gloria á manchar . 

Adelante , cofrades valientes; 
adelante, la vista en el cielo, 
seguid nobles luchando en el suelo 
por María la reina sin par. 

Guardias, guardias, etc 

ESTROFA TERCERA. 

Que Domingo Guzma'n os conduce 
de Goiiñn en confin. de los mundos 
desgarrando pendones inmundos 
que Luzbel se atrevió á levantar. 

E n la mano el rosario empuñando 
vuestro pecho inflamando en venganza, 
á la lid, á la lid sin tardanza, 
invencible legión militar. 

Guardias, guardias. . . iSocorro! ladrones, 
asesinos.. . 

¿Pero qué digo? Perdonadme, amados lecto­
res, que se me va el santo al cielo, con el entu­
siasmo que en mí despiertan estas belicosas pala­
bras, que deben repercutir alegremente en los 
corazones de las madres que perdieron sus hijos 
en la guerra, y que preparan, confortan y ani­
man á los soldados de la fe para la campaña 
próxima. 

No he oido la música del himno, pero si ha 
de responder fielmente á la letra, preciso es que 
remede el ruido de los trenes de artillería, el roce 
del acero contra el acero, el estampido de los 
disparos de fusil, los ayes de los moribundos, el 
crujido de las maderas que se desploman al caer 
abrasadas, los ahogados gritos que el pudor ul­
trajado lanza, las lágrimas de la angustia y la 
desesperación, y el repugnante murmullo' del 
rezo hipócrita mezclado á los rugidos de la ira 
desahogada y de la venganza satisfecha. 

Porque si la música del himno místico-carca 
no expresa bien eso, mal responde ¡vive Dios! 
al espíritu que en él palpita. 

¡Y que estemos todavía tan ciegos los libera­
les que no nos unamos en apretado haz para 
barrer de un escobazo á los eternos enemigos 
de nuestro reposo; y que miremos aun con indi­
ferencia sus preparativos, cuando tantas lágri­
mas y tanta sangre y tanto dinero han de cos­
tamos mañana! 

Olvidemos rencillas, desoigamos las sujestio-
nes del amor propio, unámonos contra el ene­
migo común, y la libertad y la patria nos lo 
agradecerán. 

HEROICIDAD MÍSTICA 

La Union Bemocráüca de Albacete, hablando 
del robo frustrado en la casa del párroco de Al­
borea, mientras él se hallaba ausente de la po­
blación, dice lo que sigue: ' 

cíLos ladrones penetraron en la casa , pero al querer 
hacerlo en las habitaciones, se encontraron con la hor-
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EL MOTII^^ 

ma de su zíipato en las personas del ama del señor 
cura y de una Lija, hermosísima joven por cierto, y 
tan animosa como bella, la cual, armada de un revol­
ver, con el que llegó á disparar hasta diez y siete tiros, 
impidió A los malhechores que entraran como preten-
dian hacerlo por una ventana sin reja que tenia un 
pequeño ventanillo abierto, mientras su madre, con 
una hacha en la mano, guardaba la escalera, desa-
finndo á los ladrones á subirla y animando al mismo 
tiempo á su liermosa hija. 

A las voces de una y otra y al ruido de los tiros 
principalmente, se alarmaron los vecinos como era 
natural, y uno de ellos fué á la iglesia á tocar á reba­
to las campanas, con lo cual huyeron los ladrones de­
jando un rastro de sangre como muestra del valor de 
las dos animosas mujeres que los resistieron.» 

No hablaré de los frecuentes robos que se in­
tentan en las casas de los curas, cual si los la­
drones tuvieran la idea, desgraciadamente con-
ñrmada por los hechos, de que esos benditos 
siervos de Dios, que hacen voto de pobreza, tie-
íien acaparadas grandes cantidades de reales de 
vellón... de sus ovejas; tampoco me ocuparé en 
admirar lo bien pertrechadas de ai'inas de fuego 
que suelen estar esas piadosas moradas, que los 
impíos quisieran ver siempre abiertas para al­
bergar al desgraciado y dar de comer al ham­
briento, porque necesito prodigar ínteg*ro el te­
soro de mis alabanzas á esas dos heroínas cleri­
cales que tan alto han colocado el renombre de 
las amas de cura y de sus hijas. 

Si un dia, acompañadas de su presbítero, que 
debe ser también de armas tomar, por aquello de 
dime con quién andas y te diré quién eres, esas 
señoritas se lanzasen al campo en defensa de la 
santa causa, y se atrincheraran en la iglesia, 
con municiones á discreción, ni el ejército pru­
siano que sitió á París bastaría á hacerlas capi­
tular. 

Si por defender los ahorrillos de su clérigo 
traspasan los límites de lo épico, ¿qué no harían 
si las moviese el espíritu cario-religioso, que en­
callece el corazón, suelta las manos y despierta 
en el alma instintos de matanza y degüello? 

Mi enherabuena, pues, al presbítero que ha 
sabido despertar en su mística familia senti­
mientos valerosos, que en casos como el presen­
te suplen á tres parejas de guardias civiles, y en 
una guerra podrían hacer inclinar el peso de la 
balanza del lado en que combatieran. 

LOS SIETE PECADOS CAPITALES 

EL PKIMERO SOBJERBÍA 

Refiere Za Montana^ de Manresa, que á con­
secuencia de haber sido obsequiados ios presos 
de las cárceles de Tarrasa por el presidente de 
la Sociedad espiritista de dicha ciudad, con tres 
comidas el dia 29 del pasado Setiembre, y otras 
dádivas que de la misma vienen recibiendo, la 
sociedad de San Vicente de Paul ha retirado me­
dia libra de pan que daba todos los días á cada 
uno de los susodichos presos. 

No conciben, sin duda, esos benditos herma­
nos, que pueda haber en presidio nadie que no 
sea católico, y en su soberbia quieren ejercer so­
los la caridad. 

Hespetemos su creencia, que desgraciadamen­
te los hechos corroboran, pues católicos son casi 
todos los criminales en España, y recomendé­
mosles que lean el Evangelio, pues en él halla­
rán que Cristo ejercía la caridad sin distingos 
hipócritas ni exclusiones inhumanas. 

Además, el pobre no tiene para qué averiguar 
la procedencia de la limosna, porque en tal caso 
pudiera encontrarse alguna vez. con que la que 
llegara á sus manos por conducto de ciertas per­
sonas y ciertas asociaciones, provenia del enga­
ño, la estafa, el timo, y quién sabe si hasta del 
crimen. 

EL SEGUNDO AVARICIA 

Dice El Mercantil Valenciano: 
«Cuantas personas concurrieron anteayer tarde á 

los ejercicios religiosos que en la iglesia del Pilar se 
verificaban, se extrañaron sobremanera de que en el 
mismo atrio de la iglesia se expendieran billetes á 
cinco céntimos de la rifa de una tortada que, termi­
nados los ejercicios, se habia de A^eriíicar. 

Concluida la función rehgiosa, en el interior del 
templo y con el mayor escándalo de los ñeles se pro­
cedió al sorteo, saliendo premiado el número 313. 

Sin duda alguna los encargados de difundir las 
doctrinas del diyino Maestro han debido olvidar 
aquel pasaje de la Biblia, cuando Jesucristo arrojó del 
tem])lo á los mercaderes, y los municipales la prohi­
bición que existe de verificar rifas no autorizadas por 
el Gobierno.» 

Al ver esto, no parece sino que la misión de 
los curas en la tierra consiste en limpiar de 
cuartos los bolsillos de los hombres por todos 
los medios imaginables, á fin de quitarles las 

ocasiones de pecar; pues sabido es que el dinero 
es el más fiel y activo servidor del demonio. 

y si lo creen así, y se sacrifican hasta el pun­
to de cometer ellos las faltas que el vil metal 
quisiera hacernos cometer á nosotros, alabemos 
una vez más sudesinterés y abnegación; mas no 
consintamos que por culpa nuestra prevariquen 
hoy y se condenen mañana. 

Para lo cual debemos negarnos en absoluto á 
darles un céntimo. 

EL TEKCEKO LUJURIA. 

Corto de La Voz MontaTtesa: 
«Vinieron de un pueblo de la provincia, él, su her­

mana y la otra, lista otra traia un bulto. 
El liabia escrito á una prima suya, viada, para que 

viniera á vivir con él y estarla en grande. 
Llegó la prima conuu iiermano, pero este, que vio 

que había /¿o, le dijo á éi que les habia engañado y 
que les pagara los gastos del viaje. 

ií/7 se llamó andatia\ pero el primo se fué al Qinden 
de ja estación y allí armó el escándalo gordo. 

Metióse él en un coche con el pestorejo echando 
lumbre y se marchó en el tren. 

Pero volvió en el tren-correo, salió de la estación 
de estampía, cogió un coclie de alquiler y se fué á 
donde estaba la otra. 

Hay que advertir que en ol tren de provincia se ha­
bla marchado su hermana bufando contra él y contra 
aquella. 

Esta, es decir, aquella^ se encueutra ya perfecta­
mente instalada, hasta que parü bien de todos se aca­
ben estos lios. 

Pero mientras tanto, el hermano de la prima de él 
no le deja ni á sol ni á sombra, hasta que le suelte la 
indemnización de guerra. 

Ahora, ¿quieren V/.'saber quien es él? 
Pues es un... vamos, un... ¿CÓDIO me arreglarla yo 

para decir que es un presbítero, sin ofender los castos 
oidos de las almas piado&as? 

Es mi... como si üijéramos, una especie de... ¡Nada, 
se acabó; no acierto á explicarme!» 

Ni quito ni pongo cura, 
pero ayudo á Pepe Estrañi. 

TJL CUAlVrO lUA. . 

Leo en la misma Voz: 
«En el convento de Baño habia un fámulo, ó cosa 

así, en funciones de cocinero, que habia servido de 
recadero á las monjas de Escalante, con cuya criada 
habia reñido. 

Días pasados tuvo que venir á Santander el fámulo 
en cuestión, y aprovechando la coyuntura de haberle 
mí)ndado á Escalante los frailes, quiso pasar por el 
convento de monjas para ver si á estas se las ocurría 
algo para la capital. 

Hízolo así; pero con tan mala suerte, que se encon­
tró con la criada en el pórtico, la cual empezó á insul­
tarle contlureza, entablándose entre los dos una re­
yerta de palabras. En esto salió el sacristán y le ins­
tó á que se marchase; pero mientras él manifestaba 
el objeto de su ida al monastetío, apareció allí el pa­
dre vicario con una tranca y descargó sobre él un di­
luvio de palos, dejándole molido. 

Pero no paró en esto la cosa. Cuando el hombre re­
gresó al convento de Hano, ios frailes no le quisieron 
recibir y le pusieron en el arroyo, porque habían reci­
bido la denuncia de que liabia armado un escándalo 
en Escalante. Y no contento con esto todavía el se­
ñor vicario, hizo que un primo suyo que ejerce auto­
ridad en el pueblo le metiera en un calabozo. 

Hasta aquí llegan nuestras noticias, que rectifica­
remos si no son exactas. 

No sabemos si después de lo del calabozo le des­
terrarían á Fernando Póo. 

La verdad es que el pobre fámulo parece el rigor de 
as desdichas.» 

Por el cariño y consideración con que tratan 
los seráficos padres á las personas que les sir­
ven, puede calcularse lo que harían con los que 
ellos consideran enemigos suyos, si la ocasión se 
les presentase. 

Pobre de mí ¡ay! si me pillaran á tiro de coz 
en un convento, sobre todo si acababan de al­
morzar los amigos 3̂  habían libado más que de 
costumbre. 

Horror y ¡cómo me pondrían! 

EL QUIKTO GULA. 

Son tantos los hechos de esta clase que se me 
comunican, que prefiero no citar concretamente 
ninguno, por no despertar rivalidades entre los 
del gremio. ' , , 

El lector que quiera formarse una idea de las 
privaciones que sufren, que se dé una vuelteci-
11a á cualquier hora por los conventos, palacios 
episcopales, casas de canónigos, etc., etc., y se 
convencerá por el fortificante olorcillo que ex­
halan tan místicas moradas, que en este país so­
lamente ayunan los que trabajan. 

EL SEXTO ENVIDIA. 

Copio de La Nueva Alianza de Valencia: 
aEn una aldea situada á la mitad de la carretera de 

Requena á Utiel, existe solitaria y abandonada una 
iglesia, que no tiene otros oficiantes que los cuervos 

y lechuzas (sin alusiones parroquiales), que moran en 
las cornisas y agujeros de aquella desmantelada man­
sión. 

Los vecinos del lugar, hambrientos borregos de la 
alfalfa espiritual^ no sin sangrarse de la vena d^ arca, 
habían apalabrado un acreditado presbítero que tra­
baja en su ramo con economía y equidad. Como es de 
rúbrica en casos tales, necesitaban del permiso ó exe­
quátur del arcipreste — ¿de Plita?—no señor; ¡de Ee-
quena! 

Y aquí viene lo mejor, como si dijéramos, la yema 
del huevo. El de Requena, insigne arcipreste (que di­
ría Cánovas en su hermosa fabla castellana), hace ya 
algún tiempo que se ha declarado partidario de las 
doctrinas proteccionistas... del trabajo clerical, y fiel 
á su programa, no concede su venia arciprestal (per-
don por el barharismo), á no ser con estas dos condi­
ciones. Conviene, á saber: la primera, «que la canti­
dad que habrán de abonar y que ya estaba estipulada, 
tenia que ser doble; mitad para el sacerdote y la otra 
para EL (esfee EL con letra mayúscula no es Dlos^ 
sino el padre ARCU^RESTE);)) y la segunda, «que se re­
servaba la elección de dicho sacerdote.» 

Los fieles de la aldea no han aceptado estas bases, 
. y ppr tanto seguirán como hasta el dia sin oir misa ni 
recibir loa sacramentos, y no por esto van á desmejo­
rar ó sufrir detrimento sensible en su importantísima 
salud.» 

La envidia del bien ajeno roe con su diente 
venenoso el corazón de ese buen arcipreste, y no 
le permite pensar en que los fieles de esa aldea 
se hallan privados de los auxilios espirituales, y 
que pudiei^an mañana dar por causa suya de 
patitas en el infierno, donde él dará de cabeza-
s.i. no varia de conducta, y donde yo tendré el 
g'usto de estrechar su mano, esa mano que hoy 

íalárgase febrilmente hacia los míseros bienes 
terrenales. 

EL SÉTIMO PEREZA. 

Trascribo también ü^La Nueva Alianza: 
«—La escena pasa en el convento de la Mag^Ialena 

del pueblo de M.asamagrell. El dia de la acción es 
bien señalado, la festividad de la Virgen del Pilar. 

Se derrama á manos llenas el mirto y el laurel: el 
incienso aturde á fuerza de segregar aroma, las lám­
paras brillan como las virtudes teologales, la chirimía 
evangélica estornuda notas místicas, tose el órgano, se 
desfogan los timbales, vuelan las campanas; voces 
hombrunas llenan el sacro espacio de místico entu­
siasmo... 

¿Qué pasa? Qué sucede? ¿8e acerca el Antecristo 
cubiei-to con la boina, caballero en bestia apocalípti­
ca, blandiendo la vengadora tizona contra los defen­
sores de las nefandas libejtades patrias? 

lío. Es que seis novicios, procedentes de la escuela 
de cadetes seráficos de Santander, dejan las glorias 
mundanas para entregarse á las austeras penitencias 
de la orden de capuchinos. íSubhmes atletas de la 
Santa Eelígion; Dios os dé fuerzas para combatir con 
ventaja y vencer á estos pérfidos enemigos del alma 
que se llaman Mundo, DEMONIO y CAEÑE!... 

¡Hurra! ¡Hurra! ¡Hossana! íHossanal íAleluya! 
¡Aleluya! ¿Quién ha dicho que el frailé habia desapa­
recido de la haz déla tierra al igual del mamrnuth, 
del megaterium, del hippopotamus major y de otros 
animales antidiluvianos?.... Eabie-de coraje y de des­
pecho.» 

La indirecta del último párrafo no va conmi­
go, porque jo soy de los que se regocijan vien­
do que á compás que el número de ios frailes 
holgazanes aumenta, el de los pobres trabajade-
res disminuye. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Hará unos cuarenta"'y cinco años que se des­
plomó la iglesia parroquial de Pozo Blanco. 

Y desde entonces se viene recogiendo limos­
na (dinero) para su reedificación. 

Y el arcipreste Eodriguez consiguió hace dos 
años que los primeros contribuyentes se com­
prometieran á satisfacer lo necesario hasta la 
conclusión de la obra. 

Y la obra se presupuestó en 16.000 duros. 
Y el Eodriguez hizo un reparto ó derrama de 

esa cantidad entre los vecinos. 
Y como algunos no tenían metal acuñado, se 

ofrecieron á dar jornales, lo cual no aceptó. 
Y casi todos los trabajadores eran forasteros, 

habiendo en Pozo Blanco buenos artistas, 
Y sucedió que el 21 de Setiembre último la 

comisión pidió cuentas al arcipreste. 
Y el arcipreste, que adornas de los 16.000 du­

ros debía tener lo recaudado desde que se der­
rumbó la iglesia; 

Y 6.000 duros más sacados á la villa de dos 
Torres y al pueblo de Viilanueva de Córdoba á 
cambio de no sé qué servicios; 

Y que habia hecho y deshecho en pagos y 
contratos sin consultar á la Junta; 

Dijo que se necesitaban todavía doce mil 
duros; 

Y la Junta se escandalizó; 
Y el arcipreste se encogió de hombros; 
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EL MOTIIsT 

,.,,Y la escritura de construcción está por cum­
plir; 

Y los (Cuartos g-astados; 
Y la iglesia por terminar. 
Y concluido mi relato, sobre el cual no l'iag*o 

coTuentario alg*uno por dejar á cada prójimo en 
libertad de hacer los que quiera, pues eí asunto 
se presta realmente á matemáticas reflexiones. 

Copio de Zc¿ Razon^ de Gandía: 
' «La" g-ente habla de cierto presbítero que tiene fre­

cuentes entreA'istas al aire libre, en la calle... (como 
han puesto nombres nuevos, necesitarla preguntarlo 
para decirlo), con una joven no mal parecida, y basta 
se dice que este buen señor es aíiciouado t^toreo. 

A nosotros no nos maravilla que un clérigo y otro 
clérigo y otro caigan en una debilidad ó en cien debi­
lidades y flaquezas, propias déla naturaleza humana, 
porque sabemos que son hombros como los demás y 
aun más expiiestos que los demás á los asaltos del 
demonio y á las sugestiones de la carne: pero lo que 
nosotros tenemos derecho á condenar y condenamos, 
porque repugna á la moral y al buen sentido, es que, 
siendo pecables y pecadores, frágiles, corrompidos, 
malos y algunas veces jieores que el vulgo de los 
mortales, quieran ser tenidos por seres sobrehuma­
nos, semidiosea y ministros plenipotenciarios del Dios 
máximo. 

Mientras hagan alarde de su usurpada semidivini-
dad, es preciso que sus obras correspondan al carác­
ter que se atribuyen; do lo contrario, no se quejen, si 
los,que abominárnosla falsedad, la hipocresía y la. 
mentira y anhelamos que la verdad reine en el mun­
do, les arrancamos la máscara y denunciamos a l a s 
gentes sus contradicciones y sus vicios.» 

Cada uno tiene su modo de matar pulí>*as, y 
yo, sin dejar de ponerme al lado de La Rmon^ 
declaro humildemente que no pico tan alto, 
pues mis deseos se reducen simplemente á mo­
ralizarlos, haciendo públicas sus faltas para que 
elíítemor log-re lo que el consejo no alcanza. 

He sabido con harto dolor de mi corazón, que 
el pobrecito clérig-o que armó noches há aque­
lla feroz escandalera en el café Torralba, calle 
del Pez, ha sido condenado al pag'o de 25 pese­
tas de multa y costas en el juzg'ado municipal 
de la Universidad, á donde tuvo que acudir ci­
tado por una de las señoras á quiénes puso come 
nuevas, con frases y ademanes que el respeto 
que merecen mis lectores impídenme repro­
ducir. 

Y dig'o esto, porque admirador entusiasta del 
valor en cualquiera de sus manifestaciones, 
duéleme que se castig'ue así á un hombre que se 
las mantiene tiesas con unas cuantas parejas, 
con el amo del café y con todo bicho viviente, 
hasta que, vencido por el númerOj mas no apo­
cado en el ánimo, tuvo que ing'resar en la pre­
vención, desde donde salió la mañana sig-uiente 
á decir su correspondiente misa, como si nada 
hubiese ocurrido. 

Hoy, que tan escasos andan los caracteres 
enérgicos, es de admirar el de ese presbítero, 
cuyo nombre no digo, aanque lo sé, por no herir 
su natural modestia. 

Un vecino de San Román de Candamo, hace 
al director de ^V ÍVÍ:̂ /(9?Z.J Právia, las sig-uientes 
preguntas: 

ccl.** ¿Puede un párroco imponer por sí mismo la 
pena de privación de sepultura eclesiástica sin inter­
vención del diocesano? 

2.*̂  ¿Basta imponer tan gravísima pena guberna­
tivamente, ó debe hacerse previa formación de expe­
diente contencioso, en el que se dé audiencia á los pa­
rientes más inmediatos del finado? 

3." ¿Es preciso que el considerado reacio sea ex­
hortado privadamente por el párroco y en su caso 
amonestado ante su familia, ó bastan particulai'es in­
formes para denegarle sepultura eclesiástica? 

4.** ¿Están vigentes las causas de exclusión del lu­
gar sagrado contenidas en el Concilio L9,teraneuse 4.'*, 
ó fueron expresamente reformadas por el Tridentino? 

5.° Si la contestación á las tres primeras dudas 
fuere afirmativa, y la autoridad civil obsérvasela fal­
ta de cumplimiento de algún esencial requisito, ¿cómo 
debe proceder en semejante conflicto?» 

El director de El Nalon se escapa por la tan-
jente al contestar á las preguntas, lo cual me 
autoriza en cierfco modo para hacerlo yo, y de­
cir al que las hace: 

Después de consultar cánones, compulsar ci­
tas y recordar hechos, me atrevo á responderle 
en ésta forma: 

«Si el difunto dejó bienes de fortuna, se le en­
terrará en sagrado, seg'un se hizo con el carde­
nal Moreno, aun cuando no ha;ya recibido sa­
cramento alguno; y si no los deja, no.» 

He dicho. 

¿Que el parroquidemo de Pozo Blanco ha 
destituido al sepulturero que llevaba más de 

veinte años en tal ofício, nombrando á otro, fo­
rastero, que ignora dónde se han hecho los enter­
ramientos últimos, y que por esto, y ser además 
poco avisado, está descubriendo cadáveres to­
dos los dias? 

Terrible es eso; y no porque se turbe la paz 
de los sepulcros, sino por los lios que se van á 
armar el día del juicio, cuando el ángel, tocan­
do la trompeta levantadora de muertos, obligue 
á cada quisque á buscar su armazón para acu­
dir al valle de Josafat. 

Cualquiera puede decir «estos son mis huesos» 
con el lio armado por ese enterrador inconscien­
te, por lo cual, haOrá cada palo, y cada bofetón 
y cada puñalada que cante el credo; y en vez de 
acudir al juicio ñnal, acudirán muchos cadáve­
res ajuicio de faltas. 

Y menos mal si al finalizar la contienda se 
pone en claro de quién es cada costilla rota y 
cada espinazo partido. 

En ñn, allá veremos. 

De El Vinalapó, periódico de Elche: 
(cDícese que uno de los señores curas de esta ciu­

dad ha telegratiado más de una vez, durante la epi­
demia al señor obispo, asegurándole que habia visi­
tado tantos y cuantos coléricos. 

Los redactores de este periódico, que desde el pri­
mer dia en que apareció el mortífero mal, se oíre-
cierojí al alcaide para acudir á todos los sitios que 
éste les designara, no han tenido el gusto de ver á 
ningún señor cura asistiendo á los enfermos, excep­
ción hecha del que lo es de ¡Santa María, D. Eraucxs-
co López, que lia sabido cumplir con la misión que le 
impone su sagrado ministerio.» 
' ¿Y quién le dice al colega que los otros no los 
hayan visitado... moralmenCe, COTXÍO el cQ^-aXit^ 
aquel se coinia el pavo que veía á través del 
cristal del escaparate? 

El cura de Hellin ha pasado la siguiente mi­
nuta á uno de sus feligreses, por un entierro. 

Reales. 

DefecTios del señor cura. . 102' 75 
Ídem de sacristán , 5ü 
Por la mesa , . 16 
Dos misas cantadas y diáconos . _. líJ'88 
Doce asistencias á doce reales, siete para la 

iglesia y cinco para el cementerio 144 
Dieíi y ocho músicos á catorce reales, nueve 

para la iglesia y cinco para el cementerio. 252 
Monagos . 5' 66 
Campanero , iá'¿ÍO 
For rompimiento 4 
Honorarios por cobranza, ¿ití 

TOTAL , . . '^63^''59^ 

Cada y^'A que veo una minuta de estas, re­
cuerdo no sé por qué, aquello del evangelio «s©-
bre sus A^estiduras echaron suerte» y también 
que los cuervos, las hienas y los gusanos, tres 
apreciables especies de animales repugnantes, 
se alimentan de cadáveres. 

«Caso raro. Tarrasa, cuyapohlacion excede de 12.000 
habitantes, ha tenido la fortuna de que en diez dias 
no haya* ocurrido únase la defunción, de suerte que 
los médicos, boticarios, sepultureros y curas se dan á 
todos los diablos por la carencia de trabajo en que se 
hallan. íQue cien años dure!» 

Esto leo en la pulcra, pornográficaj púdica, 
escandalosa y conservadora Ejjoca^ y esto me 
enseña que no solo los cuervos, las hienas y ios 
gusanos se alimentan de cadáveres, como digo 
en la ñor que antecede, sino también los curas, 
los cuales se dan d todos los diablos^ cuando no 
tienen difuntos á pasto. 

¡Y yo, ignorante, que no habia caido en la 
cuenta! Es verdad que lo mismo me ocurre con 
ciertos chistes lúbricos y ciertas inmoralidades 
prácticas, que no las sé ni siquiera las sospecho 
hasta que trato con reaccionarios devotos, óleo 
esos periódicos políticos sacritanescos que pare­
cen escritos coala misma pluma que Eljjoríe-
ro de los cartujos ó L(o llave de oro. 

Señor cura de Cifuentes: Siento mucho no po­
der complacerle en lo que desea. Precisamente 
mi hidalguía y mi caballerosidad, á las que us­
ted apela, me impiden decirle el nombre de la 
persona que me comunicó las noticias referen­
tes á Y. 

En lo demás, mande lo que guste. 

Y ahora que estoy en Cifuente3,*diré á la per­
sona que me ha escrito una carta anónima sos-, 
teniendo que es cierto cuanto EL MOTÍN habia di­
cho respecto al cura Sr. Megino,yque luego rec­
tificó á instancias de éste, que aquí no hacemos 
caso de anónimos; que si quiere que insistamos 
en el asunto, autorice la carta con su firma y 

nos dé pruebas de lo que diga; y que cuanHo Se 
habla con tanta seguridad, lo mejor es dar la 
cara noblemente, resulte lo que resulte. 

Aquí no acostumbramos á dejar á nadie en 
las astas del toro por escurrir nosotros el bulto; 
mas por lo mismo debemos y queremos cercio­
rarnos de que soh ciertos los*hechos que se nos 
denuncian, para no incurrir en inexactitudes ni 
falsedades. 

Salga á la vergüenza el cura que lo merezca; • 
pero el que no ¿por qué? 

QarrucM.—'ün pichón se trajo meses há á 
una paloma bonita bajo palabra de casamiento, 
y anidaron juntos hasta que pudieran realizar 
su enlace ante el cura. 

Los padres de él se oponen al proyecto y acu­
den á un cuervo para que lo impida, y éste se 
compromete á espantar la paloma. 

Y tal manase da, que el pichón, convencido 
y redimido por el cuervo, abandona su presa, 
mientras el pájaro negro vuela con la paloma á 
Almería á fin de que exhale en triste arrullo sus 
enamoradas quejas bcijo los fónebrescipreses de 
un convento. _.,, - -. üri'd^jíi,. .,.;• i* 1̂^ 

—Enterado, y esté V. á lamirapoi^si'el cuer­
vo muda de opinión, y en alas, de la caridad 
trasporta á la paloma á su morada para librarla 
de las acometidas de algún otro gavilán fiero; 
pues no se por qué sospecho que esa historia ha 
de tener epílogo, y trascendental. 

Un presbítero describe la visita que hizo á'la 
celda de Santa Teresa de Jesús, y entre las bar-
bari-^^des que dispara, está la que copio á con­
tinuación con el salado comentario que le pone 
La Voz Montañesa: 

«Porque no quedaba uno satisfecho con estarse de rodillas 
sobre aquel pavimento pisado tantas veces por Santa Teresa. 

Queria uno más: deseaba abrazarlo todo, besarlo todo, aiyro-
piárselo iodo, á impulsos de apasionado amor á la Santa.» 

iHombre, pues hubiera V. dicho que la actitud en 
que V. queria ponerse era la de llevarse á su casa todo 
lo que habia en la celda! 

Usté, al fin, á sus deseos 
resistió con entereza; 
pero no todos los neos 
tienen igual fortaleza. 
¡Puede ir otro apasionado 
con un par de monag-uiilos, 
y de puro enamorado 
llevarse hasta los ladrülos! 
¡Siendo, pues, la pasión tanta, 
yo pondría, sin perñles, 
en la celda de la Santa 
un par do guardias civiles! 

Ea, ya me voy cansando de las chincliorrerías 
de las g'entes que creen que por el hecho de ser 
fraile ó cura, ya no se pueden emprender cierta 
clase de negocios. ' 
- ¿Qué de particular tiene que los frailes de la 

cartuja de Burg'os vendan quesos pequeñitos á-
14 reales cada uno, diciendo que sirven para 
curar el dolor de estómago? 

Si lo curan ¿por qué no han de decirlo? Y sino 
lo curasen ¿acaso serian los primeros industria­
les que dan gato por.liebre? 

Dice Figarito^ periódico de esta villa del oso, 
en su número tres: 

«Traslado á EL MOTIX, 
Los soldados del regimiento de Montesa, están que 

trinan- Y con justa razón. 
¿A que no pueden W . figurarse á qué les obliga el 

coronel? 
¿A instruirse en el arma á que pertenecen? Nada de 

eso. 
¿A que cumplan como buenos soldados? Tampoco, 
Pues á que todas las tardes, después de dar agua 

álos caballos, y en vez de salir á paseo, recen el rosa- ^ 
rio con toda la devoción propia de un cuartel. 

El cura del regimiento lo recita, y como ayudante 
tiene á un cabo que antes de manejar el sable se de­
dicaba al manejo de una sacristía. 

Todo lo dicho será muy piadoso, pero es poco mi­
litar.» 

Si de-'ípues de terminar el coronel les dijera: 
«asi rezaban aquellos que os asesinaban á man­
salva, deshonraban á vuestras madres, incen­
diaban vuestros albergues y fusilaban á vues­
tros camaradas prisioneros» todavía pudiera sa­
carse gran provecho de esos simulacros místicos. 

Fray Manuel, exclaustrado que vive en el 
a^'Untamiento de Meis (Galicia) presentóse en la 
casa de un vecino, y le dijo que por expreso man­
dato de su Eminencia iba á proponerle que de­
volviese á la iglesia los bienes que posee, por­
que de ella fueron, advirtiéndole que en caso 
contrario se le negarían los auxilios espirituales 
á la hora de la muerte. 

Y tal efecto ha hecho en el poseedor la terri­
ble amenaza, que desde aquel dia le pasa lo que 
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al quinto aquel: «que no le para nada en la boca» 
y está tan g'ordo y tan aleg're, que no hay más 
que pedir. . 

Dice un periódico de Palma: 
_ «Se l a m e n t a n a lgunos obreros per tenec ien tes á la 
benéfica sociedad L a Bienhechora , quejándose con 
verdadero sen t imien to , de que e l i l u s t r i s imo pre lado 
de esta diócesis h a y a dado ordenes t e r m i n a n t e s pa ra 
que sean despedidos de las obras ,\\iG e s t á l levando á 
cabo en l a calle de Calderón , todos aquel los operar ios 
q u e pe r tenezcan á dicha sociedad de socorro, «única» 
q u e ex i s t e en es ta capi ta l pa ra las clases desval idas , y 
«único» refugio con que cuen tan en los dias de infor­
tun io , en q u e por enfermedad deja de t raba ja r a lguno 
de es tos ind iv iduos , t a n desheredados de la fo r tuna 
como de la pro tecc ión de los gobiei 'nos.» 

L a conducta de tan amoroso pastor, se ajusta 
estrictamente á aquella obra de misericordia que 
dice «dad de comer al hambriento» peroá la cual 
se dejó de añadir por un lamentable olvido esta 
importante coletilla: «siempre que no pertenez­
ca á n inguna sociedad benéfica.» 

El general presidente de la repxíblica de Costa 
Eica ha dado un decreto cuyo considerando 3° 
y articulado son como sigue: 

«3.° Considerando: Que el primero y principal de­
ber del Gobierno es el de alejar ambiciones bastardas 
y tramas astutas para trastornar el orden y seducir á 
las personas sencillas para que sirvan á sus reproba­
dos propósitos; 

En uso de las facultades de que está investido, 
DECRETA: 

Art. 1.° Extráñase del territorio de la Repúbíica 
al diocesano D. Bernardo A. Thiel. 

2.^ Extráñase igualmente del territorio de/Tá'lle-
piíblica á la Compañía de Jesús establecida en la ciu­
dad de Cartago. 

Art. 3.*" El ministro de policía queda encargado 
de la ejecución de este decreto.» 

Ün decreto así, dado á tiempo en España, po­
dría evitar á los jesuítas y demás frailes mu­
chos disgustos graves en lo porvenir. 

y si no, al t iempo. 

Un periódico de Puerto-Rico, M Buscapié, 
se regocija con la idea de que en aquella isla no 
pueden establecerse comunidades de frailes des­
calzos, por estas razones: 

«La nigua, dice, es aquí tan fiera, tan abundante y 
de tan mala condición, que acomete y daña a.\\n á los 
que usan borceguíes de búfalo y botas de montar. 

¡Buen atracón se darían las muy golosas si apare­
ciera por aquí una cuadrilla de religiosos descalzos! 

Aun recordamos con lástima aquel pobre monje 
carmelita que llegó á San Germán, con su morada tú­
nica, su poética sandalia y BU pié al fresco, y á los 
pocos dias fué preciso llevarle en parihuela á casa del 
cirujano. Las niguas le habían establecido un conven­
to en cada pié.» 

Esto me mueve á abrir u n certamen para pre­
miar el mejor trabajo que se presente sodre la 
aclimatación de la nigua en España, ese civili­
zador insecto, hasta hoy tan mal juzgado, y que 
por lo visto ha sido creado para librar al país 
donde vive y se reproduce, de la plaga de los 
frailes que van descalzos para ponei'se las botas. 

El premio consistirá en media docena de 
yun ta s de mestizos, incomparables para la la­
bor, siempre que se les ponga bozal para que no 
se coman todo lo que vean al alcance de su in­
saciable diente. 

De La Nueva Alianza: • 
«El domingo pasado , en las fiestas rel igiosas que se 

ce lebraban en San A n t o n i o de la callo de Sagun to , 
decia el pad re p red icador , q u e si no nos engañó u n a 
bea ta qug á n u e s t r o lado hac ia pucheros mien t ras 
p a s a b a las cuen tas de su rosar io , es el i lus t rado señor 
E z e q u i e l , vicario de S a n t a Mónica : 

«Devotas h e r m a n a s , no gas té is los cua r to s en pol­
vos de ar roz y d e m á s cosmét icos que solo s i rven para 
solaz y alborozo de los Ma los ; gas tad los en bulas y en 
el diner i l lo de San P e d r o , que ^s m u c h o m á s g ra to y 
acep to á los ojos de Dios . L a s drogas de los perfumis­
t a s se componen de azufre infernal y de pelos d e s ­
p rend idos de la cola del diablo 

Y luego añadió con u n toni l lo míst ico encan tador : 
«¡Hijas mías ! ¡hijas de v u e s t r a s madres!» (Tex tua l ) . 

C u a n d o vemos sacerdotes como el Sr . Ezequie l , se 
esp laya n u e s t r o án imo y se a legra nues t ro corazón. 
¡Rabie la impiedad! ¡Ruja el infierno!» 

Lo mismo digo: un cura asi en cada pueblo, 
y seria yo el hombre más feliz de la tierra. 

Leo en £Jl Organillo, periódico de Padrón: 
«La crónica escandalosa registra en sus anales un 

hecho acaecido el sábado en la capilla de la Trinidad, 
estándose rezando el rosario. 

Parece que dos «devotas» se «liaron» en el interior 
del sagrado recinto, por no se qué motivo; el cuento 
es que hubo una de «lapos» que ardia el mundo, y la 

hija de una de las contendientes quiso tomar parte en 
la lucha armada de un cucliillo de cocina. . 

El ciira tnvq quQ.j^esp^char al público con cajas 
destempladas.»' '"^,,:.,;'.,.,.^, .' , ,, ,. 

Ninguna de las personas que honran con sus 
visitas la redacción de E L MOTÍN, se ha permiti­
do nunca faltar á las reglas de buena educa­
ción, y mucho menos á promover camorras que 
resultarían escandalosas hasta en una plazuela. 

SEMANA C O N S E R V A D O R A 

Herida gravemente una mujer en la calle de Em-
bajadorQS. 

—ídem otra'^n el café Imparcial. 
' ^ Idém un hombre en la calle de Toledo. .^,^>^ 

—Herido gravemente un jóveii en la calle de Cíú-
dad-Rodrigo. 

—Una mujer y un hombre heridos en la de Silva. 
—Un hijo ha herido gravemente á su padr^^en Be­

llas Vistas. ' •' . 
—La partida de bandoleros que todo el mes de Se­

tiembre merodeó por los montes del partido de Coria, 
se ha corrido hacia la sierra qiie divide á las provin­
cias de Cácéres y Salamanca, prosiguiendo allí sus fe­
chorías con esa libertad deliciosa de que en España 
disfrutan solamente los criminales. 

—Asesinato horrible de im hombre en el molino 
del Arzobispo (Sevilla). ,̂  ; -¡^ ^̂ .̂  

—ídem de otro ídem en el caserío <í¿' rglesi^feíía 
(Galicia). 

—En la parroquia'd^ Neis (Galicia) un liombre 
m u e r t o . '•"""''- ' ' '' '•'"•'' ''''''^'- ' •'•'••; ^-''^'''-

—Tres hombres heñdos gravemente en Miera. 
—Un muerto y un herido en término de Gibraleon. 
—Los cabecillas cubanos Maceo y Castillo se fugan 

de las Baleares. 
—Robo de 30.000 reales en la administración de 

rentas de Miajadas. 
—Heridos y contusos cinco obreros, sin razón ni 

motivo, por la ronda de consumos en el camino de 
Huetor (Granada). 

—IJOS presos de la cárcel de Alcoy se divierten por 
las noches en la ciudad. • w 

.—Los muchos robos que se cometen eii SanMcar 
dan lugar á que se crea que hay allí una partida orga­
nizada de malhechores. 

—Asesinado en Ibizaun guardia municipal. 
—Irregularidad de importancia en Cuba. 
-^Suicidase un hombre en Palma. 
—Mortaimente herido un hermano por otro en Za­

ragoza, 
—Inundada Sevilla de billetes falsos de cien pe­

setas. • 
—Asesinado el secretario del juzgado municipal de 

Horta. _ • ^ 
—ídem el juez municipal de Catarroja. 
—Un cabo de serenos, ex-licenciado de presidio, 

ha herido en Cabra á un industrial y á un cabo de 
municipales. 

•—Robada la iglesia de Cabañarasar. 
—flomicidio en Aranda de Duero .̂  
—Un muerto y dos heridos en Turis, á presencia de 

las autoridades. 
—Los robos, estafas, falsiñcaciones y atropellos 

menudean que es un gusto, cual si no estuviéramos 
bajo la paternal tutela de un gobierno conservador-
clerical, égida de las buenas costumbres, baluarte de 
la moral y terror de los criminales, y cual si no hu­
biera repartidos por el territorio español cien mil y 
pico de celosos tonsurados y acerquiUados que roga­
sen al cielo por nosotros, pidiéndole en todos los to­
nos y á todas las horas del dia y de la noche, que nos 
haga buenos, humildes y santos. 

CORRESPONSALES Y SUSCRITORES 
que no pagan á EL MOTÍN. 

D. José Simón Palop, Andujar.—Emilio de la 
Cuesta, Osuna. — J u a n Suarez, Alcalá de Gua-
daira.—José María Ortiz (escritor), Guadix.— 
Antonio José Bernal, Jumilla.—YiccRte Megía, 
Ocaña.—Santiago Pérez, Ciudad-Rodrigo.—An­
tonio SorrochCj Baza.—Manuel Marcos, Aguí-
las.—José Carmena, Marchena.—José Castro, 
Caldas de Rey es.—Adolfo Mosquera, garantiza-
dor del anterior. 

En el próximo número repetiremos los nom­
bres de los mismos, si continúan sin pagar , y 
adicionaremos la relación con' a lgunos otros, 
entre ellos los de Miranda de Ebro, Elche, Vi-
llalgordo del Jucar , Utiei y Valdepeñas de 
Ciudad-Real, D. L. A. 

CORRESPONDENCIA ÁDMINISTRATIYÁ 

IKÜN.—B. V.—Sus'deseos son también los míos. 
TiiuJiLLC—R. M. A.—Entregué al Sr. Fé los ejemplares de 

El Citador, Almanaque y Judio^ tomo primero. 
SoHiA.—M. R.—Usted pag'a, es vertlad; pero siempre tendre­

mos disg'ustos por la irreg;ularidad con que lo liace. Espere us­
ted siempre mi g-iro. Remití los 24 almanaques. 

CÁi>iz.—V. de G. C—A la V. de P. no lo envío yo el periódico. 
I.os 50 almanaques estarán en su poder. 

QuiuüGA.—E. R. B.—Recibí su carta y entreg-ué recibo del 
contenido. El '¿4 remití los libros. Los ejempUires de los tomos 
2." y 3." de El Judio loís enviaré cuando se terminen. Será usted 
complacido en lo demás. 

temores del amig-o I. R. son infun-

BÚRGOs.—C...l?.r-Hecho su encardo. Recibida libranza y ser­
vidos libros; -' ^ 

CAMPANARIO.—J. M. M.—Abono en cuenta O pesetas recibidas 
el 22. 

ALICANTE.—F. C. T.—El 2-1 remití el tomo primero de El Judío. 
ARNEDO.—M. L. F,—Recibí 5 pesetas y anoto el nuevo pedido 

de libros para servirlos juntos. 
ALMERÍA.—S. L. — Los temo 

dados. 
MÁLAGA.—G. G. P.—No sé donde para D. José María Ortiz de 

Guadix (escritor), como tampoco sé tiende estarán los cuartos 
que nos adeuda. Es todo un cahalUro. 

BARCELONA.—R. S.—A pesar de haber publicado el nombre de 
D. José Simón Palop, de Andújar, no ha papfado. Mi objeto es 
solo prevenir á mis compañeros para que no se dejen estafar. 

VILLENA.—A. C—Teng-o á su disposición factvira del encar­
go. El cartero ha examinado el libro de certificados y no apare­
ce la entreoía. El asunto lo tenniíuiremos como V. quiera. 

BiÍJAR.~M. D.—;Todos los dias me pregunta M. E. D. si ha re­
cibido Y. el AhnanaquG. ¿Llegó á sus manos? Conteste V. en 
seguida y me evitará la molestia que me produce la preguntita. 

ESPARRAGUERA.—J. G.—Remití los almanaques. La letra ya 
se la presentarán. 1 ,, . , _..,; 

PozonLANCO.—B. E.—Gracias por su puntualidad en contes­
tarme. Sin duda fué equivocación al cerrar el paquete. Remití 

,-. dos ejemplares más del tomo primero de El Judio., y tomo nota 
para servirle los del 2." y 3." 

VALDEPEÑAS.—A. L. P.—El 26 hice á V. remesa de libros se­
gún factura. Yo no tengo interés en certificar, siempre que en 
los casos de pérdida do libros esta Administración no salga per­
judicada. En lo demás, servido. 

CASTIELEABIB.—A. C.—Le he remitido el primer tomo de El 
Judio: el 2." y Ü." estfin en prensa. Venga todo cuanto quiera. 
Recibí carta fecha 22. 

_ ORENSE.-G. M. C—Los de EL MOTÍN, 25 céntimos; y los del 
Suplemento, 15; puede hacer el pago en sellos y será servido di-v 
rectamente. Gracias por las noticias. 

VILLAFRANCA DE LOS BARROS.—J. G.-~La Jtevlsla Social, sus­
pendida. 

POSADAS.—L. M.—Recibí sus cartas de 26 Setiembre y 12 del 
actual y remití el Almanaque. 

VALVERDE DEL CAMINO.—T. P.—Recibí libranza y remití 
libros. -

VALENCIA.—V. C.—El abono de su suscricion terminó en fin 
Setiembre y hasta que reciba fondos no puedo servirle los libros. 

VALDEPEÑAS.—A. de A.—Con las 5 pesetas tiene pagado un 
año según ofreci^iiento hecho álos suscritores de EL MOTÍN en 
e l n ú m . l.<* * ' - • ' • ' . - • 

ALCIRA.—J. B. F.—Al fin concluirá todo como el rosario de la 
Aurora. 

MEDINA DEL CAMPO.—G. G. F.—Gracias, y cuente V. siempre 
con nuestra amistad. 

A D V E R T E N C I A S 

H e m o s p u e s t o y a á, l a v e n t a e l p r i m e r t o m o 
de l c é l e b r e l ibro de E u g e n i o S u é , E L J U D I O 
E R R A N T E , q u e h e m o s d i v i d i d o e n t r e s , a l p r e ­
c io de T R E S p e s e t a s c a d a u n o . E n todo e l m e s 
a c t u a l s e p u b l i c a r á n e l s e g u n d o y t e r c e r o . 

C o n s t a el p r i m e r t o m o d e 3 9 p l i e g o s , ó s e a n 6 3 4 
p á g i n a s , i m p r e s o en e x c e l e n t e p a p e l con c l a r o s y 
e l e g a n t e s t i p o s de l e t r a . 

L o s s u s c r i t o r e s d i r e c t o s á E L M O T Í N , o b t e n ­
d r á n l a r e b a j a de l 2 5 por 1 0 0 en s u s p e d i d o s . 

Se h a p u e s t o á l a v e n t a e l A l m a n a q u e de E L 
M O T Í N p a r a 1 8 8 5 ; 

T r a b a j o s e s c o g i d o s , 3 8 g r a b a d o s i n t e r c a l a d o s 
e n e l t e x t o y u n a e l e g a n t e c u b i e r t a de o c h o co­
l o r e s a l cromo. 

D o s c i e n t a s p á g i n a s . — U N A P E S E T A en t o d a 
E s p a ñ a . 

F i r m e s e n Kuestro propós i to de c o m b a t i r c u a n ­
t a s p e r s o n a s y c o l e c t i v i d a d e s s e o p o n g a n á l a 
r e g e n e r a c i ó n d e n u e s t r a p a t r i a y a l l o g r o de los 
e l e v a d o s fines de l p r o g r e s o , h e m o s p u e s t o á l a 
v e n t a u n a o b r a de l o s i n s i g n e s e s c r i t o r e s demó­
c r a t a s f r a n c e s e s M M . M i c h e l e t y Q u i n e t , t i t u l a ­
d a BE LOS JESUÍTAS, quc c s u n c o m p e n d i o de l a s 
l e c c i o n e s que d i c h o s a u t o r e s d i eron e n e l Coleg io 
de F r a n c i a , a n a l i z a n d o , de u n a m a n e r a a c a b a ­
d a , l a índo le , e s e n c i a y p r o p ó s i t o s de l a f a m o s a 
Orden . 

Creemos que e s l a p r i m e r a v e z que d i c h a s l e c ­
c i o n e s h a n s ido t r a d u c i d a s a l c a s t e l l a n o , y t a n - * 
t o por e s t o , como por l a i m p o r t a n c i a de l a s u n t o , 
como por e l r e n o m b r e de los e s c r i t o r e s m e n c i o n a ­
dos , no d u d a m o s e n r e c o m e n d a r l a a d q u i s i c i ó n 
de l l i b r o , PRECIO: DOS PESETAS. 

LIBROS R E C I B I D O S 

Almanaques publicados por el editor D. Jesús Gracia, Olivar, 
6, principal, Madrid. 

he la Aler/ria, (le El Tío Carcoma, dQ Los Chistes, y Flamenco. 
Todos tienen g'ran amenidad en textos y grabados, y cada uno 

cuesta ífíiftíjssüíft. 

L I B R O S E N V E N T A 

Colección de cuentos, epigramas y APinfl^Ii' TIF ÍA ÜTIÍ'niíí/l Colección de cuentos, epigramas y 
ñüluíLillJ UÜJ Lil ílLñjÜníil fiasesingeniosas;todoescogido.— 
Una peseta. 

ESPEJO MORAL 1 CLÍIIlOS?^;?^ru'er.Ter°efer?n^^^^^^^ 
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida do los 
celebrados y odoríferos Manojos de flores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes kpeseta cada una. 

LA RELIGIOi AL ALCAEE DE TODOS roL?ie"oi,STe?aí=l^^ 
,raordinario éxito lia alcanzado y que lia sido CUATRO VECES 

EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno ó. peseta. 

REGOC JO DE CREYEITES Y BALUARTE COiTRA MELAUCO-
T T A n Precio: tona pesela.—Ohva festiva con trece buenas cari-
Liñü. caturas al cromo. 

LA PIQUETA I por José Nakens.—Tercera edición.—Precio; Una 
oeseta. 

Pí P TAílDR (Comentarios álaBiblia), escrito en francés po-
JliL U lllJJUn Pigaul-Lebrun. Versión castellana con un prólo­
go y la biografía del autor por A. G. M. Obra interesantísi­
ma.— Una pésela. 
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